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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


PANCHITA . 

PARLANCHINA . 

ENFERMA  1“ . 

VENDEDORA . 

ENFERMA  2.'* . 

CARALAMPIA . 

UNA  DENTISTA . 

VENDEDORA  2." . 

MOZA  l.“ . 

VENDEDORA  3» . . 

MOZA  2.8 . 

JUAN  DEL  PUEBLO . 

DON  PRUDENCIO . 

UN  ZAPATERO . . 

UN  LIMPIA  BOTAS . 

AFILADOR  . 

VALERO . 

TABERNERO . 

VENDEDOR  DE  RATONERAS . 

UN  FERIANTE . . 

EL  ALBEITAR . 

COLÁS . 

FRANCISCO . 

ESCOPETERO  l.“ . 

AFILADOR  2.° . 

ESCOPETERO  2.» . 


Seta.  Medina. 
Alcacbe. 

Paeea. 

López  Silva.. 
Sea.  Rubio. 

Seta.  Cohén. 

Gómez. 

Díaz. 

Se.  Ripoll. 
Gaecía. 

Caeeión. 

Maedones. 

Maetínez. 

López  Chico^. 

Abejae. 

Alonso. 

Casteo. 

Rincón. 


EscopeteroSj  feriantes,  mozos  y  mozas,  Coro  general 


La  acción  se  supone  en  un  puelslo  de  Castilla.  —  Actualidad. 

El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
«scena. 


ACTO  UNICO 


Plaza  á  todo  foro.  En  el  fondo  la  Casa  Consistorial.  En  primer  ter¬ 
mino  derecha,  una  salchichería  en  cuya  muestra  se  lee  SALCHI¬ 
CHERÍA  Colgado  á  la  puerta,  un  cerdo  abierto  en  canal,  prepara¬ 
do  para  la  venta.  En  primer  termino  izquierda,  taberna,  con  su- 
muestra  VINOS  Y  CERVEZAS,  A  la  puerta  de  la  taberna,  un 
velador  pequeño  y  varios  taburetes.  Derecha  é  izquierda,  calles- 


ESCENA  PRIMERA 

VALERO  y  CORO  de  escopeteros. 


91  (i  sica 

Coro  A  la  lucha  decididos 

dando  ejemplo  de  valor, 
á  esa  turba  de  bandidos 
persigamos  con  tesón. 

Sin  reposo  y  sin  descanso 
lucharemos  sin  temor, 
porque  está  de  nuestra  parte 
la  justicia  y  la  razón 
Val.  La  victoria  nos  espera 

con  su  justo  galardón, 
que  en  la  lucha  ruda  y  fiera 
nuestra  causa  es  la  mejor; 
que  es  hermoso  el  pelear 
defendiendo  con  valor, 


Coro 

Val. 

Coro 

Todos 


Val. 

Coro 

Todos 


Val. 


la  familia  y  el  hogar 
y  la  patria  y  el  honor. 

Eso  es  verdad,  verdad,  verdad, 
no  hay  nn  hombre  más  valiente 
que  el  que  lucha  frente  á  frente 
por  su  patria  y  por  su  hogar. 
Despreciemos 
los  alardes 
de  traidores 
y  cobardes 
que  han  escrito 
en  su  pendón, 
el  incendio 
y  el  pillaje, 
la  emboscada 
y  la  traición. 

¡Tiene  razón, 
tiene  razón!.. 

Despreciemos 
los  alardes 
de  traidores 
y  cobardes 
que  han  escrito 
en  su  pendón, 
el  incendio 
y  el  pillaje 
la  emboscada 
y  la  traición 


¡Por  la  patria  á  luchar, 
por  la  patria  á  morir, 
que  es  grande  por  la  patria 
vencer  ó  sucumbir! 

¡Vencer  ó  sucumbir! 
¡Luchemos  pronto  y  bien 
por  estos  ideales, 
y  arriba  los  leales 
y  viva  el  somaten! 

lia1>lado 

Muchachos,  ya  lo  sabéis 
hay  que  limpiar  este  pueblo 
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Esc.  1.0 
Val, 


Esc.  1.0 


Val. 


Esc.  1.0 

Esc.  2.0 
Val. 


Esc.  1.0 
Esc.  2.0 


de  esa  gavilla  de  cafres 

que  están  asolando  el  término. 

Cuenta  con  nosotros. 

Gracias. 

Hay  que  aprovechar  el  tiempo. 

Por  algo  me  lian  dado  el  cargo 
de  jefe  de  escopeteros, 
y  al  frente  del  somatén, 
ó  pierdo  el  nombre  que  tengo, 
ó  me  quedo  entre  las  matas, 
ó  he  de  hacer  un  escarmiento. 

Nada  de  contemplaciones, 
garrotazo  y  tente  ti  so 
y  duro,  y  á  la  cabeza, 
y  al  que  yo  coja,  lo  cuelgo. 

No  he  de  hacer  lo  que  Martínez, 
yo  no  sirvo  para  eso. 

Porque  Pancha  no  le  quiere. 

Ese  bruto  Camafeo... 

jPues  si  el  no  quiere  á  la  chica! 

Lo  que  busca  es  el  dinero. 
¡Pretender  que  ella  le  quiera 
á  la  fuerza!  ¡Es  mucho  cuento! 

Ella  no  tiene  otro  novio 
ni  otro  amor,  que  Juan  del  Pueblo, 
el  muchacho  mas  valiente 
y  mas  honrao  que  tenemos 
en  la  aldea. 

Y  qué  lo  digas. 

Con  un  corazón  más  bueno... 

La  quiere  con  toda  el  alma. 

Al  fin  castellano  viejo. 

Díganlo,  los  sacrificios 
que  por  Pancha  tiene  hechos. 

El  sostiene  el  somatén 
con  su  hacienda  y  su  dinero, 
con  la  sangre  de  sus  venas 
con  la  salud  de  su  cuerpo, 
y  dará  lo  que  le  pidan, 
hasta  que  se  quede  en  cueros 
antes  que  perderla. 

Mucho. 

El  que  ayuda  á  Camafeo 
usted  no  ignora  quien  es. 


—  10 


Val. 


Esc.  1.0 


Alcal. 
Val. 
Esc.  1.0 
Alcal, 


DICHOS, 


Val. 

Esc.  l.“ 
Alcal. 


Val. 

Alcal. 

Val. 

Alcal. 

Val. 
Esc.  2.® 
Alcal. 
Val. 


(señalando  á  la  salchichería.) 

Eso  todos  lo  sabemos; 
es  im  tío  mala  facha 
que  va  bebiendo  los  vientos 
tras  las  perras  de  la  chica: 
lo  demás  le  importa  nn  bledo. 

Si  el  alcalde  nos  dejara, 
pronto  se  acababa  esto... 

(Dou  Prudencio,  sale  en  este  momento  de  la  Casa 
Ayuntamiento,  y  oye  las  últiáias  palabras.) 

¿Me  queréis  comprometer? 

El  alcalde. 

¡Don  Prudencio! 

(Hablando  con.  alguien  que  figura  estar  dentro  de  la 
casa.) 

Cerrar  el  portón,  y  ojo, 
no  vaya  á  soltarse  el  perro. 

(Baja  al  proscenio.  Se  cierra  la  puerta  del  Ayunta¬ 
miento.) 


ESCENA  II 


alcalde.  El  alcalde  con  la  vara  distintivo  de  su 
autoridad 


¡Qué  afán  de  tener  atado 
á  León! 

Verdad. 

Yo  me  entiendo... 
Ese  animal  es  capaz, 
aunque  flacucho  y  enteco, 
de  dar  un  disgusto,  el  día 
menos  pensado. 

Lo  creo. 

Prudencia,  circunspección... 

Y  pensando  así,  estaremos... 

Es  preciso  comprimirse 

un  poco,  amigo  Valero. 

Pues  eso  no  es  lo  tratado... 

Y  nosotros... 

¡Chistl  Silencio. 

O  me  da  usted  carta  blanca. 


Alcal. 

Val. 


Alcal. 


Val. 


Esc.  1.0 
Esc.  2.0 
Val. 


•Val. 

Alcal. 

Val. 


Alcal, 


V/L. 


Alcal. 


ó  dejo  el  mando,  y  me  meto 
en  mi  casa. 

¡Si  la  tienes! 

¡Sí!  Pero  ¿cómo  la  tengo?... 

Siempre  con  paños  calientes. 

(Mirando  á  la  salchichería.) 

¡Por  Dios,  que  son  forasteros!... 

(Rumores  de  descontento  entre  los  del  somatén, 

¿O  soy  Ó  no  soy  Alcalde?... 

(Dando  con  la  vara  en  el  suelo.) 

Rompan  filas...  largo...  presto... 
Tenemos  que  hablar  los  dos  (Á  Valero.) 
á  solas. 

Idos.  Yo  luego 
me  reuniré  con  vosotros 
en  las  eras. 

(¡Duro!)  (Bajo  á  él.) 

(¡Recio!)  (ídem.) 
Descuidad.  (No  hay  en  el  mundo 
muchachos  mejor  dispuestos.) 

(Vanse  los  escopeteros  por  el  fondo  izquierda.)' 


ESCENA  III 

VALERO  y  el  ALCALDE 

¡Buenos  chicos! 

No  son  malos. 
¡Y  qué  entusiasmados  van! 

No  tienen  más  que  un  afán, 
empezar  á  pegar  palos. 

Con  ese  entusiasmo  loco 
cualquier  empresa  es  factible. 
Verdad;  pero  haz  lo  posible 
por  tirar  la  cuerda  un  poco 
respecto... 

Dice  la  gente, 

y,  por  lo  visto,  no  en  balde, 
que  en  esta  ocasión.  Alcalde, 
se  pasa  usted  de  prudente. 

Es  posible  que  así  sea, 
si  lo  pregona  la  fama; 
pero  por  algo  se  llama 


Val. 

Alcal. 

Val. 

Alcal. 


Villaplácida  la  aldea. 

Formado  está  el  somatén, 
escarmienta  á  esos  bribones... 

Pero  con  ciertas  cuestiones 
es  preciso  un  tén  con  tén... 

Anda  el  cotarro  revuelto 
y  el  responsable  soy  yo. 

Suelte  usted  el  perro. 

No. 

He  dicho  que  no  lo  suelto. 

Es  inútil  que  alborotes. 

Yo  le  acato  y  reverencio, 
mas,  la  verdad,  don  Prudencio, 
no  está  usted  para  estos  trotes. 

Su  atención  ya  no  despierta 
el  bastón,  le  cansa  el  mando.. 

Se  pasa  el  tiempo  cuidando, 
los  pepinos  de  la  huerta. 
jPero  me  sobra  energía! 

¡Soy  el  hombre  sin  segundo! 

(Dando  un  golpe  con  la  vara.) 

¡Boca  abajo  todo  el  mundo! 

¡Ya  no  hay  más  voz  que  la  mía!  (Breve  pausa.) 
¡Hágase  mi  voluntad, 
porque  quiero  y  porque  sí! 

¿Ó  soy  ó  no  soy  aquí 
la  primera  autoridad? 

(Pausa  breve.  Da  la  mano  á  Valero.) 

Vamos,  ven,  y  esta  vehemencia 
te  ruego  que  me  perdones. 

(Enlaza  un  brazo  al  de  Valero  y  suben  lentamente  al 
fondo  derecha.) 

Ya  sabes  mis  instrucciones... 

Prudencia,  mucha  prudencia. 

(Vanse  por  la  derecha,  al  mismo  tiempo  que  por  la 
izquierda  aparecen  el  Albéitar,  Francisco  y  Colas.) 
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ESCENA  IV 

El  ALBEITAR,  FRANCISCO,  COLÁS.  Han  oído  las  últimas  palabras- 

del  Alcalde 


CoLÁs  Ya  estáis  oyendo  al  alcalde 

Siempre  lo  mismo:  prudencia. 

Fran.  Por  algo  se  llama  él 

don  Prudencio. 

Alb.  Aquí,  á  la  fresca, 

podemos  echar  un  trago. 

CoLÁs  Tiene  razón  el  albéitar. 

(Se  sientan  jolito  al  velador  y  llaman.) 

TaB,  ¡Hola!  ¿Qué  se  ofrece?  (Sale  el  Tabernero.) 

Ai.b.  Tráenos 

media  azumbre. 

Colas  Ná  de  medias, 

entera. 

Fran.  Pues  tié  razón. 

En  vino  se  ahogan  las  penas. 

Alb.  y  dentro  de  ná,  ni  aun  eso, 

pues  no  habrá  vino  siquiera. 

(Saca  el  Tabernero  una  jarra  grande  y  varios  vasos^ 
que  coloca  sobre  el  velador.) 

Tab.  El  vino. 

Alb.  ¿De  confianza? 

Tab.  Yo  respondo.  Valdepeñas,  (vase.) 

ESCENA  V 

DICHOS,  LA  TIA  CARALAMPIA  sale  por  la  derecha 

¡Hola,  tía  Caralampial... 

¿Dónde  bueno  y  tan  de  prisa?... 

Pues  voy  á  dar  un  vistazo 
por  casa  de  la  Panchita, 
que  hoy  llega  Juan  de  la  corte 
y  es  preciso  prevenirla. 

¿Y  al  fin  se  casan? 

Es  claro. 

¡Si  eso  es  cosa  decidida! 


Alb. 

Car. 

Colas 

Car. 


Alb. 

Car. 

Fran. 


Colas 

Car. 


Alb. 

Car. 


Colas 

Car. 


Alb. 

Car. 


Alb. 

Car. 


¿Y  no  sale  de  la  aldea? 

Aquí  ha  de  acabar  sus  días, 
entre  nosotros... 

Y  es  justo... 

Por  más  que  algunos  la  tildan 
de  forastera. 

Verdad... 
Necedades,  tonterías... 

Cuando  ella  vino  de  Cuba 
era  chiquita,  chiquita, 
y  aquí  se  desarrolló 
entre  mimos  5^  caricias, 
y  al  calor  de  nuestros  besos 
creció  lozana  y  garrida. 

Aquí  la  hemos  educado, 
y  si  la  moza  era  rica 
y  tuvo  administradores 
con  demasiada  codicia, 
la  culpa  no  es  de  este  pueblo 
que  la  quiere  y  que  la  estima. 
Tiene  usted  mueha  razón... 
¡Qué  forastera!  Es  tan  hija 
de  este  pueblo  como  5^, 
que  nací  junto  á  la  ermita. 

¿Y  cómo  se  casa  Juan, 
si  Camafeo  se  obstina?... 
Camafeo  es  un  tunante 
que  nunca  quiso  á  la  chica. 

Y  bien  lo  demuestra  ahora. 
¡Ha  sido  una  picardía, 
porque  Pancha  no  le  quiere 
levantar  esa  partida, 
para  incendiar  sus  haciendas 
y  llevarla  á  la  ruina. 

¡Qué  manera  de  adorarla 
tan  extraña! 

¡Y  que  lo  digas! 
Bien  demuestra  Camafeo 
con  esa  conducta  inicua 
que  no  es  hijo  de  esta  tierra. 
A  Dios  gracias. 

Lo  que  indign 
que  son  también  forasteros 
los  que  le  ayudan  y  animan. 


Colas 

Car, 


Fran. 

Alb. 


DICHOS, 
de  paleta. 

Parl. 

Alb. 

Parl. 

Colas 


Alb. 

Parl. 

Colas 

Alb. 

Parl. 

Colas 

Parl. 

Alb. 

Parl. 

CoLÁS 

Parl. 

Colas 

Alb. 


P'ran. 

Colas 

Parl. 


Pero  hoy  llega  Juan  del  Pueblo, 
y  esto  se  arregla  en  seguida. 
[Vaya  un  trago! 

f  Muchas  gracias, 

y  hasta  luego;  estoy  de  prisa.  , 

(Vase  por  el  fondo.) 

La  vieja  tiene  razón. 

Pero  ,1a  cosa  está  critica. 


ESCENA  VI 

LA  PARLANCHINA,  muchacha  joven,  vestida  con  traje 
(Sale  con  un  fajo  de  periódicos  y  va  pregonando  los 
títulos) 


El  País,  que  viene  bueno, 
y  el  Heraldo  que  echa  yescas. 

¿Llegó  el  correo?... 

Ahora  mismo. 

Vengan  los  míos,  chicuela. 

(ha  Parlanchína  le  da  algunos  periódicos  y  cobra  su 
importe.) 

No  te  vayas,  Parlanchína. 

Los  parroquianos  me  esperan 
y  se  hace  tarde, 

Un  momento. 

Echa  un  trago,  (ofreciéndola  un  vaso.) 

No  me  peta. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

Poco  y  malo. 

Esta  chica  de  la  prensa... 

Dice  la  verdad. 

[Verdad! 

¿A  ver?  [Si  á  mí  me  creyeran 
muchas  veces! 

[Digo! 

Tú 

que  todo  lo  hueles,  echa 
por  esa  boca.  ¿Que  pasa? 

¿Suspenden  ó  no  la  feria? 

¿Consiente  al  fin  el  alcalde 
en  que  ajustemos  las  cuentas?... 

No,  señor,  menos  que  nunca. 
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Alb. 

¡Pues  si  la  cosa  se  enreda!... 
¡La  gente  está  5’^a  muy  harta! 

Parl. 

Esta  no  es  aquella  aldea 
de  marras,  tan  puntillosa, 
tan  arrogante. 

ColAs 

Tan  fiera. 

Eran. 

Ahora  ya  no  hay  energías. 

Alb. 

Ni  dinero. 

Parl. 

Ni...  etcetera. 

¿No  veis  lo  que  está  pasando?... 

¡De  qué  nos  sirven  las  quejasl 
¡Siempre  los  mismos  compadres 
nos  mandan  y  nos  manejan! 

¿Que  se  cansa  el  tío  Tranquilo, 
ó  se  le  rompe  una  pierna 
y  lo  deja?...  Entra  Prudencio 
con  sus  compinches.  Se  arreglan, 
salen  de  sus  apurillos, 
almuerzan,  comen,  meriendan, 
beben  el  rico  molíate 
de  Jerez  ó  Valdepeñas... 

Colas  Y  nosotros  ayunamos... 

Alb.  y  bebemos  agua  fresca. 

Parl.  Eso.  Y  tibia  muchas  veces. 

A  bien  que  el  fango  alimenta, 
según  opinión  de  algunos 
concejales. 

Alb.  ¿Eb?  ¡Qué  lengua! 

Colas  Esta  Parlancbina  es 

una  mujer  en  toa  regla, 
que  dice  las  cosas  claras. 

Eran.  ¡Como  si  no  las  dijera! 

Parl.  Pero  soy  muy  im parcial 

y  muy  liberal.  ¿Te  enteras? 

Y  no  hay  alguacil  ni  alcalde 

que  me  moje  á  mi  la  oreja 

mientras  tenga  estos  papeles,  (Mostrándolos.) 

que  son  mi  vida  y  mi  hacienda, 

y  pueda  decir  verdades. 

con  muchísima  decencia. 

Me  llaman  la  Parlanchína, 
pero  el  mote  no  me  afecta, 
pues  sé  que  el  pueblo  me  quiere. 

Colas  Sí  que  te  quiere. 


Alb. 

Parl. 

Alb. 

Parl. 


Alb. 

Parl. 

Fran. 


Colas 


Parl. 

Alb. 

Parl. 


Alb. 

Parl. 


Alb. 

Fran. 

Parl. 
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[Y  de  verasi 

Hace  cerca  de  dos  meses 
que  estoy  echando  las  muelas. 

Y  con  razón. 

¡No  que  no!... 

Pero  el  alcalde  se  empeña... 
en  hacer  su  gusto. 

¡Claro! 

Si  don  Prudencio  quisiera... 

El  hombre  tendrá  razones... 

No  le  falta  inteligencia... 

Bien,  y  á  los  mozos  un  día 
la  sangre  se  les  calienta... 

De  eso  no  hay  cuidado. 

¿No? 

Verás  mañana  en  la  feria. 

Habrá  toros  embolados, 
y  procesión,  y  carreras 
de  borricos,  y  cucañas, 
y  pólvora...  ¡Muchas  fiestas!... 
¿Pero  ventas  y  negocios?... 

¡Nadie  tiene  dos  pesetas! 

Este  es  el  año  del  hambre. 

Con  la  sequía  y  la  guerra, 
dentro  de  poco,  tendremos 
que  pedir  el  pan  por  señas. 

De  puro  débiles. 

¡Ele! 

Y  por  falta  de  moneda. 

Pero  si  nos  dan  bullangas, 
y  músicas,  y  verbenas, 

y  faroles  por  las  calles, 

¿quién  de  estos  males  se  acuerda? 
¿Queréis  verá  Villaplácida 
contenta,  alegre  y  risueña? 

¡Pues  que  lidien  seis  Veraguas 
y  que  contraten  al  Guerra! 

(Levantándo.se.) 

¡Ole  ya!  ¡Viva  tu  madre! 

Esta  muchacha  exagera 
de  un  modo  .. 

¿Que  yo  exagero? 
Pues  ahí  tiene  usted  la  muestra. 

(señalando  al  Albéitar.) 
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Alb. 

Parl. 


COLÁS 

Fran. 

Alb. 


Tab. 

Fran. 

Tab. 

Alb. 

Tab. 

Colas 

Alb. 

CoLÁs 

Alb. 


Fran. 

Colas 

Fran. 

Alb. 

Colas  . 

Alb, 


Colas 

Tab. 


Señores,  hasta  otra  vista... 
los  parroquianos  me  esperan. 

Vaya  usté  con  Dios,  salero. 

Quede  con  Dios,  el  albéitar. 

(Vase  por  el  fondo  derecha.) 

El  País,  que  viene  bueno, 
y  El  Heraldo,  que  echa  yescas... 

(viéndola  marchar.) 

Vale  mucho. 

(ai  Albéitar.)  Vale. 

Vale, 

pero  á  veces,  exagera. 

(Llama.  Sale  el  Tabernero.  Echando  uu  duro  sobr»  la 
mesa.) 

Cobra  tú. 

(Sonándole.)  Lo  que  OS  con  este  .. 
no  vale  ni  tres  pesetas. 

Será  de  esos  andaluces. 

(sonándole  otra  vez.) 

Debe  ser,  porque  cecea. 

Esos  corren... 

Que  los  paren... 

Ya  han  tomao  mucha  carrera. 

Entonces... 

(pagando.)  Y^O  tcngO  peiTOS.  . 

Yo  devuelvo  esta  moneda, 
me  la  han  dao  en  el  Municipio 
al  darme  la  paga. 

Aprieta... 

Hombre,  que  este  Ayuntamiento 
hasta  en  estas  cosas  tenga... 

¿Y  qué  saben  ellos?... 

¿Pues?... 

¡Si  no  entienden  de  moneda! 

Pero  hombre  que  no  nos  chinchen. 

¿Tienen  más  que  recogerla? 

Vámonos,  que  viene  Pancha 
3"  me  da  mucha  tristeza 
De  verla... 

Sí,  vámonos... 

Hasta  luego...  (ai  Tabernero.) 

Plasta  la  vuelta. 

(Recoge  los  cacharros  y  hace  mutis  por  la  taberna.  Loa 


RANCHITA. 

Coro 


Pan. 

Coro 

Pan. 

Coro 

Pan. 


Pan. 


otros  tres  por  fondo  derecho.  Por  la  izquierda,  ap»- 
rece  Panchita,  y  coro  de  aldeanos.) 

No  tardará  Juan  del  Páeblo 

en  venir,  si  viene  ella,  (vase  por  la  taberna.) 

ESCENA  VII 


Coro  de  aldeanos. — Sale  Panchita  llorosa  y  enjugándose 
los  ojos  con  el  pañuelo.  Todos  la  rodean. 


Música 

Separa  de  tus  ojos 
hermosos  el  pañuelo, 
la  calma  y  el  consuelo 
recobra  por  favor, 
y  vive  á  nuestro  lado, 
querida  compañera, 
gozando  placentera, 
la  dicha  y  el  amor. 

Por  vuestro  afecto 
gracias  os  doy. 

Dinos,  Panchita, 

¿qué  tienes  hoy? 

Si  mis  desdichas 
3^a  conocéis, 
mi  pensamiento 
no  atormentéis. 

Como  nos  desvelamos 

por  tu  interés, 

por  eso  preguntamos, 

eso  es,  eso  es.  (separándose  un  poco.) 

No  os  apartéis  huraños, 
venid,  venid  aquí. 

¡Si  me  de  dejáis  vosotros! 

¡Ay!  ¡Que  será  de  mí! 

(Se  í'grupan  otra  vez  junto  á  ella,  rodeándola, 
Panchita  en  el  centro.) 

Ilabaiaera. 

Esta  tierra  que  bendita 
me  sirvió  de  maresita. 


Coro 

Todos 

Moza 

Pan. 

Moza 

Pan. 

Moza 
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yo  no  quiero  abandonar... 
Tengo  en  ella  mis  amores, 
mis  pesares,  mis  dolores, 
cuanto  puedo  ambicionar... 
Bajo  su  cielo 
claro  y  sereno 
y  en  este  ambiente 
de  aroma  lleno 
¡cuán  dulcemente 
tranquilamente 
mis  tiernos  años 
miré  pasar! 

Perdida  en  sus  verjeles 
Henos  de  flores, 
donde  trinan  amantes 
los  ruiseñores... 
al  calor  de  los  mimos 
y  las  bondades, 
nacieron  mis  cariños,, 
mis  amistades, 
y  en  esta  aldea 
quiero  pasar,  dichosa, 
mi  vida  entera. 

Y  en  esta  aldea 
quiere  pasar  dichosa 
su  vida  entera. 

Per  (lid  a  en  sus  verjeles 
llenos  de  flores,  etc.,  etc. 

Hablado 

1,^  Chica,  nada  de  afligirse. 

Pasará  la  racha  negra 
y  te  casarás  con  Juan. 

¡Ojalá! 

1-^  No  te  entristezcas. 

Verás  cómo  el  somatén 
dará  pronto  buena  cuenta 
de  esa  cáfi!a  de  bárbaros 
que  en  el  monte  merodean, 
y  aquí  vivirás  en  paz 
como  enantes,  tan  contenta. 
¡Quién  sabe! 

¡Bah,  no  lo  dudes! 
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Moza 

Pan. 

Moza 

Pan. 

Moza 

Pan. 


DICHA 

Pan. 

JUUN 

Pan. 

Juan 


2.*  (Díl  ¿No  vienes  á  la  feria 
con  nosotras? 

Sí;  más  tarde. 

1.a  Hasta  luego,  si  te  quedas. 

El  onceno. 

No  seas  tonta... 

1.a  El  que  espera,  desespera. 

(Vaiise  las  aldeanas  por  el  fondo  izquierda.) 

Siempre  obscuro  el  porvenir. 
Siempre  en  aumento  las  penas. 

ESCENA  VIII 


y  JUAN  que  viene  apresuradamente  por  la  derecha.  Viste  el 
traje  de  labrador  acomodado 


(viéndole  llegar.) 

¡Juan! 

(juan  corriendo  á  su  encuentro.) 

¿No  te  alegra  encontrarme? 

¿Será  tu  amor  un  capricho? 
¡Querrás  creer  que  me  han  dicho 
que  quieres  abandonarme! 

¡Juan! 

¡Se  tiñe  de  arrebol 
tu  frente  morena!...  ¡Así!... 

(Atrayéndola  dulcemente  á  su  lado.) 

¡Juan  del  Pueblo,  es  para  tí, 
entero,  el  pueblo  español! 

(Con  ternura  hasta  el  flual  ) 

¡Cómo  con  frase  importuna 
tener  para  mí  desvíos, 
si  con  los  cantares  míos 
te  arrullaron  en  la  cuna! 

¿Cómo,  con  negra  falsía 
mi  cariño  has  de  olvidar, 
si  tú  aprendiste  á  rezar 
en  mi  lengua,  vida  mía! 

¡Si  son  tus  penas,  mis  penas, 
tus  amores  mis  amores, 
si  por  curar  tus  dolores 
doy  la  sangre  de  mis  venas! 
¡Cómo  querer  que  no  encarne 
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aquí  tu  imágen  querida, 
si  eres  vida  de  mi  vida, 
si  eres  carne  de  mi  carne?... 

Sí  sin  tí,  no  hallo  placeres, 
si  aborrezco  á  tu  enemigo, 
si  quiero  morir  contigo, 

¡qué  más  quieres!  ¡qué  más  quieresl 
¿Separarte  de  mi  lado? 

¿Arrancarte  de  mi  aldea? 

Eso  nunca.  ¡Quien  lo  crea, 
si  no  es  necio,  es  un  malvado! 

Aquí  se  vendrá  á  estrellar 
la  traición  cobarde  y  loca, 
como  se  quiebra  en  la  roca 
la  furia  inmensa  del  mar. 

Porque  así  lo  quiso  el  cielo, 
ave  de  espléndidas  galas 
no  puedes  tender  las  alas 
mas  que  siguiendo  mi  vuelo, 

(Abrazándola,  y  con  energí».) 

¡Cómo  de  aquí  desprenderla 
si  está  unida  al  que  la  ama, 
como  á  su  tronco  la  rama 
como  á  su  concha  la  perla! 

Como  es  sólo  un  corazón 
el  que  anida  en  estos  lazos, 
sólo  haciéndolo  pedazos 
harán  la  separación. 

Eres  mía,  no  hay  quien  tuerza 
afectos  que  yo  sentí, 
y  no  te  arrancan  de  aquí 
ni  de  grado  ni  por  fuerza. 

Pam.  Tu  frase  amante  y  querida, 
llena  de  fé  y  confianza, 
me  devuelve  la  esperanza 
que  consideré  perdida. 

Ni  he  olvidado  tu  querer 
ni  romper  quiero  estos  lazos, 

¿Si  son  mi  apoyo  tus  brazos, 
á  quién  puedo  temer?... 

No  dudes  de  mi  pasión, 
por  ti  vivo  y  en  tí  espero, 
porque  te  quiero,  te  quiero, 
con  todo  mi  corazón. 
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Juan 

91  ü  s  i  c  a 

JDuo 

Fiado  en  tus  promesas 

•  . 

respira  el  corazón, 

Pan. 

que  no  hay  en  tus  palabras 
ni  sombra  de  traición. 

El  alma  cariñosa 

Juan 

rindióse  á  tu  pasión, 
y  en  tu  cariño  busca 
amparo  y  protección. 

Si  eso  es  verdad... 

Pan. 

Si,  es  verdad 

Juan 

Nada  busco,  nada  quiero. 

Pan. 

que  en  el  mundo  yo  no  espero 
ya  mayor  felicidad. 

¡Juan  de  mi  vida! 

Juan 

Mi  dulce  bien. 

¡Ven  á  mis  brazos, 
Panchita,  ven! 

En  amantes  cadenas  de  flores 
yo  te  quiero  á  mi  vida  enlazar, 

,y  en  perpetuas  canciones  de  amores 
tu  hermosura  y  tu  fe  celebrar. 

Serás  la  dueña 
de  mi  albedrío, 
y  el  solo  encanto 
del  pecho  mío; 
y  en  lazo  eterno 
de  dulce  unión, 
será  inmutable 
nuestra  pasión. 

Pan.  Yo  también  con  cadenas  de  flores 

á  tu  vida  me  quiero  enlazar, 
y  en  perpetuas  canciones  de  amores 
mi  cariño  y  mi  fe  recordar. 

Serás  el  dueño 
de  mi  albedrío, 
y  el  solo  eneantü 
del  pecho  mío; 


y  en  lazo  eterno 
de  dulce  unión, 
será  inmutable 
nuestra  pasión. 


Juan 

Asi,  así...  (Enlazando  sus  manos 

Pan. 

Así,  así... 

Los  DOS 

Sin  pena  y  sin  dolo 
viviendo  tan  solo, 
mi  bien,  para  tí. 

Juan 

Si  tarda  el  momento 

de  grato  contento 
que  junto  á  mi  pecho 
te  pueda  estrechar... 
sin  dicha  ni  calma 
y  enfermo  del  alma 
te  juro  que  pronto 
me  van  á  enterrar. 


Pan. 

Si  tarda  el  momento 
de  grato  contento 
que  junto  á  su  pecho 
me  pueda  estrechar; 
sin  dicha  ni  calma 
y  enfermo  del  alma, 
muy  pronto,  muy  pronto, 
le  van  á  enterrar. 

Los  DOS 

Si  tarda  el  momento...  etc 

Hablado 

Juan 

¿Estas  contenta? 

Pan. 

Contenta. 

Juan 

¿Y  tranquila? 

Pan. 

Estoy  tranquila. 

Juan 

¿Nada  temes? 

Pan. 

Nada  temo. 

Juan 

¿Me  quieres? 

Pan. 

Con  alma  y  vida. 

Juan 

¿De  veras? 

Pan. 

Tuya  ó  de  nadie. 

Juan 

Así  te  quiero,  Panchita. 
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jY  te  llamaron  ingrata 
sin  saber  lo  que  decían! 

Haga  y  piense  lo  que  quiera 
la  traición  y  la  perfidia, 
vendrán  horas  de  bonanza, 
tras  esta  crisis  maldita; 
la  dulce  paz  del  bogar¬ 
nos  devolverá  la  dicha... 

Pan.  Siempre  juntos,  (interrumpiéndole) 

Juan  Siempre  juntos. 

Yo  soy  tuyo,  y  tú  eres  mía. 

Y  ahora  á  la  feria,  á  la  feria, 

así,  (Enlazando  un  brazo  al  <:e  Pancha.) 

á  mi  brazo  cogida, 
y  á  ver  si  sale  un  valiente 
que  nos  separe,  alma  mía, 

(Medio  mutis.  Sale  corriendo  la  Tía  Caralainpia  y  loa 
detiene.) 

ESCENA  IX 

DICHOS,  LA  TÍA  CARALAMPIA 


Car. 

¿No  sabéis  la  novedad? 

jSi  corre  de  casa  en  casa 

la  noticia!... 

Juan 

¿Pues  qué  pasa? 

Pan. 

¿Qué  ocurre? 

Car. 

Una  atrocidad 

Pa  esos  pillos  criminales 
de  que  está  el  monte  infestao, 
salió  un  borrico  cargao 
de  navajas  y  puñales. 

Y  aseguran  que  Valero, 
el  jefe  del  somatén, 
les  cogió  el  burro. 


Juan 

Muy  bien. 

Car. 

El  burro  y  el  arriero. 

Juan 

Pues  á  ese  hay  que  escarmentarlo: 

pero  pronto . 

Pan. 

Lo  m'erece. 

Car. 

Pues  ahí  le  duele.  Parece 

que  se  trata  de  salvarlo. 
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Juan  Lo  pretenderán  en  balde. 

Car.  Si  se  empeña  la  malicia... 

Juan  ¡Imposible!  ¿Y  la  justicia? 

Vamos  á  ver  al  alcalde. 

Los  que  tal  cosa  pretendan, 
la  verdad,  no  les  envidio. 

El  arriero  á  presidio. 

Car.  ¡Pues,  y  al  burro  que  lo  vendanl 

(Vanse  los  tres  precipitadamente  por  el  íondo  d« 
recha.  j 

ESCENA  X 

EL  TABERNERO,  que  sale  con  un  periódico  en  la  mano 

Tab.  Hoy  no  trae  folletín. 

^Sentándose  junto  al  velador  á  leer.) 

¡Me  da  una  rabia!  Es  de  veras... 

(Leyendo.  Pausa.) 

¡Caramba!  Pues  esto  es  gordo... 

(Lee.)  «Habla  el  conde  de  Xiquena 
y  dice.» 

(La  Dentista  que  sale  al  mismo  tiempo.) 

Dent.  ¡Jesús,  qué  infamia! 

(e1  Tabernero  continúa  leyendo  para  si ) 


ESCENA  XI 

EL  TABERNERO,  LA  DENTISTA  y  EL  LIMPIA  BOTAS.  La  Dentista 
mny  gorda,  muy  colorada,  vieja,  con  peluca  rubia  y  cofia  negra.  Un 
bolso  en  la  mano  y  una  tabaquera  ó  caja  de  rapé  muy  grande.  El 
Limpia  botas  con  un  cajón  de  betiln  y  cepillos,  banquillo  para  los 
pies,  etc.  Traje  adecuado.  Ella  con  gafas  de  oro.  Ei  con  una  gran 
pipa  en  la  boca.  El  Limpia  botas,  rubio  también 

Lim.  ¡Qué  arbitrariedad! 

Dent.  Tremenda. 

Lim.  Dejarme  á  mí  sin  tabaco. 

Dent.  ¡Sin  rapé  mi  tabaquera!  (Mostrándola.) 

Tal  ofensa  á  una  dentista, 
que  tiene  tanta  clientela. 

Lim.  ¡Cerrar  el  estanco!  ¡Horror! 


Dent. 

Lim. 

Dent. 


Lim. 


Dent. 

Lim. 


Dent. 


Lim. 


Dent. 

Lim. 

Dent. 


Lim. 

Dent. 

Lim. 


¿Está  loca  esa  estanquera? 

¡De  qué  me  sirve  la  pipa! 

Yo  voy  á  dar  una  queja. 

¡Yo  sin  polvo  de  rapé! 

¿Con  qué  curo  mi  jaqueca?... 

Además,  tengo  derecho 
á  que  me  escuchen  y  atiendan, 
porque  lo  tengo  pagado 
por  adelantado. 

Esa, 

es  una  gran  circunstancia 
y  un  argumento  de  fuerza. 

¿Pero  puede  usted  probarlo? 

¡Hombre,  como  si  pudiera! 

¡Dejarme  á  mí  sin  fumar!... 

Pero  esto  así  no  se  queda. 

¡A  mí,  que  limpio  las  botas 
á  la  gente  más  selecta 
del  pueblo!  ¡Yo,  que  doy  lustre 
al  alcalde,  á  la  alcaldesa, 
á  su  yerno,  á  su  sobrino 
y  á  toda  la  parentela! 

¿Y  yo?  ¡La  primer  dentista 
que  tiene  chapa  en  la  puerta! 

¡Yo,  que  extraigo  los  raigones 
y  los  dientes  y  las  muelas 
á  lo  más  princi palito 
que  mastica  en  esta  tierra! 

¿Yo  sin  rapé?  ¡No  es  posible! 

¡Que  encausen  á  la  estanqueral 
Que  nos  abran  el  estanco... 

Que  no  se  acaben  las  brevas. 

El  cerrar  ha  sido  cosa 
de  Valero. 

Es  una  fiera. 

Yo  me  quejaré  al  alcalde. 

Yo  haré  que  en  ello  intervenga 
mi  paisano;  es  un  sujeto 
que  tiene  mucha  infiuencia. 

(Yéndose.)  ¡La  pipa  sin  culotar!... 

(ídem.)  ¡Yo  sin  rapé! .. 

¡Yo  sin  hebra! 

(Hacen  mutis.  Ella  por  la  salchichería  y  él  por  el 
a3’untamiento  ) 
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Tab. 

(cogiendo  una  colilla  del  suelo.) 

¡Y  yo  cogiendo  colillas, 

que  es  lo  que  ustedes  nos  dejalnl 

(Música  dentro.  El  Tabernero  mira  en  dirección  donde 
s<iena  la  música  y  dice  dirigiéndose  al  público.) 

T\b. 

Tres  señoras  forasteras 
que  todas  las  primaveras 
vienen  aquí  á  oxigenarse, 
y  se  marchan  las  primeras 
sin  conseguir  aliviarse. 

(Recoge  velador  y  taburete  y  hace  mutis  por  la  ta¬ 
berna.) 

ESCENA  XII 

ENFERMAS  1.*,  2,*  j'  3.“  Las  tres  con  maletín  en  la  mano  y  guarda¬ 
polvo  de  viaje.  Salen  las  tres  juntas,  por  la  derecha 


Las  tres. 

música  cu  la  orquesta 

Aquí  están  tres  enfermas 
de  mucha  gravedad 
que  vamos  en  el  acto 
un  acta  á  levantar, 
poniendo  por  las  nubes 
la  docta  facultad 
que  ensalza  y  enaltece 
la  ciencia  de  curar. 

Enf.  1.a 

(Quedan  una  en  cada  proscenio  y  otra  en  el  centro 
del  teatro.) 

(Proscenio  derecha.) 

Al  ver  mi  mucha,  mucha, 
mucha  gravedad 
me  mandan  á  las  aguas 
de  la  inmunidad. 

Ene.  2.a 

(centro  ) 

Yo  voy  á  un  sanatorio, 
que  no  lo  hay  mejor, 
con  un  suplicatorio 

Ene.  3.a 

para  el  director. 

(izquierda.) 

Yo  voy  de  viaje 
contenta  y  ufana, 
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Enf.  1.a 
Enf.  2.a 
Las  tres 

Enf.  3  a 
Enf.  2.“ 
Enf.  1.a 
Las  tres 


Enf.  1.a 
Enf.  2.a 
Las  tres 


Coro 


sin  que  á  mi  equipaje 
toque  la  aduana. 

¡Qué  casualidad! 

¡Qué  unanimidad! 

Estamos  todas,  todas, 
de  mucha  gravedad. 

Yo  SO}'  de  Mai'tos, 

Yo  soy  de  Arnedo. 

Yo  de  Castuera, 

¡Nos  conocemos! 

(Se  reúnen  y  se  dan  las  manos  con  mucho  afecto.)' 

¡Nos  conocemos! 

Estamos  todas,  todas 
de  mucha  gravedad, 
más  dicen  los  doctores 
que  estudian  nuestro  mal, 
que  gracias  al  romero 
y  á  la  infusión  Vidal 
igual  que  una  patena, 
nos  vamos  á  quedar. 

¡Qué  casualidad! 

¡Qué  unanimidad! 

Igual  que  una  patena 

nos  vamos  á  quedar.  (Vanse  por  la  izquierda.)' 
MÜTACSOM 


CtJ^ID:R,0  SZEO-TJOSriDO 

Telón  corto  de  calle 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  GENERAL.  Aldeanos 

Música 

Hoy  es  aquí  la  fiesta 
del  santo  titular, 

])or  eso  celebramos 
líj  fiesta  del  lugar 
Hay  cosas  muy  bonitas 
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que  incitan  á  comprar, 
lo  malo  es  que  nos  coge 
sin  cuartos  pa  gastar. 

Como  no  ha  habido  trigo 
ni  ha  liabido  cehá, 
ni  fruta,  ni  vino, 
estamos  de  acá... 
y  aluego  vendrá 
el  recaudaor, 

y  habrá  voces,  y  palos,  y  tiros 
ú  algo  peor. 

Mujeres 

No  hay  que  apenarse, 
no  hay  que  aíiigirse, 
y  á  conformarse 

Hombres 

y  á  divertirse. 

Dicen  muy  bien, 
tienen  razón, 
siga  adelante 
la  diversión. 

Mujeres 

Compraremos  luego 
monos  y  cacharros, 
ligas  y  peinetas 

Hombres 

3^  santos  de  barro... 

Y  en  toas  las  bari'acas 
con  música  3"  don, 
tomamos  entradas 

Todos 

pa  ver  la  función. 

Vamos,  pues, 
vamos,  pues, 
trunfemos, 
gastemos 

3"  luego  ayunemos 
el  resto  del  mes. 

Eso  es. 

Hombres 

Vereis  cuantos  bromazos 
allá  en  el  Pím-Pám-rúm, 

Mujeres 

tirando  pelotazos 
al  general  Bum  Bum. 

¿Quién  es  ese,  quién  es  ese, 
quién  es  ese  general?... 
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Hombres 

Un  muñeco  hecho  de  trapo 
que  ha  costado  un  dineral. 

Mujeres 

Hombres 

Y  vereis  unos  fantoches 
con  articulación, 
volcando  los  pucheros 
y  haciendo  una  elección. 

¿Por  qué  vuelcan  los  pucheros? 

Porque  guisan  al  revés, 
y  no  catan  los  guisotes 
ni  el  obrero  ni  el  marqués. 

Mujeres 

Hombres 

Y  verás  un  cobertizo 
con  cortinas  de  algodón, 
donde  venden  un  chorizo 
que  produce  indigestión. 

¿Y  por  qué  es  tan  indigesto? 

Se  ha  podido  averiguar 

que  es  de  un  cerdo  con  trich.ina 

que  ni  Dios  puede  tragar. 

Todos 

Vamos,  vamos  á  ver  eso, 
vamos,  vamos  sin  tardar, ' 
porque  ya  está  amaneciendo 
y  la  feria  va  á  empezar. 

(Bajan  al  proscenio.  Piano.) 

Como  no  ha  habido  trigo,  etc.  (vanse. 

ESCENA  II 

LA.  PARLANCHINA,  VENDEDORAS  l.“,  2.“  Y  S."-La8  vendedo¬ 
ras  2.“  y  3.“  llevan  un  cesto  grande  do  mimbres  cogido  por  las 
asas.  En  dicho  cesto,  ó  bandeja,  multitud  de  artículos  diversos,  y 


0 

PVRL. 

Veno.  1.a 
PvRL. 
Vend.  1.a 

sobre  todo  los  que  indica  el  dialogo 

¿Con  que  también  á  la  feria? 

Si  en  Madrid  no  vendo  ná. 

Pero  ambulante... 

Ambulante. 

Vend  2.a' 
Vend.  3  a 
Pare. 

Vend.  1.a 


Pare. 
V'end.  1.a 


Pare. 
Vend.  1.a 

Pare. 
Vend.  1.a 


Pare. 
Vend.  1.a 


Pare. 


Vend.  1.a 
Vend. 

Pare. 

Vend. 

Pare. 


Se  ahorra  una  de  pagar 
tenderete,  ni  barraca, 
ni  puesto,  y  se  vende  más 
paseando  el  cesto  y  gritando... 

«Aquí,  al  barato,  al  bazar.» 

A  escoger,  ¡á  real  y  medio! 

¡A  real  y  medio! 

Y  estás 

muy  bien  surtida. 

Hay  de  todo... 
como  en  botica.  (Mr  slranio.) 

Un  San  Juan, 

San  Ramón  y  Santa  Rita... 

Muy  bien. 

Sa)i  Roque  y  San  Blas, 

San  Isidro  y  Noerlesoom, 
todos  milagrosos. 

¡Ya! 

Ramo  de  perfumería. 

Jabón  de  la  inmunidad.  (¡Muestra  la  pastilla) 
Buena  marca. 

Es  una  fábrica 
que  hace  un  jtd^ón  especial; 
lo  mismo  limpia  en  Castuera, 
que  en  Madrid,  que  en  Ultramar. 

No  queda  rastro  de  mancha; 
tres  pastillas  un  real. 

Huele.  (Dándole  un  frasquito.) 

Esencia  de  Romero. 

Chica,  apenas  huele  ya. 

Es  que  está  un  poco  pasada, 
pero  agitándolo,  ¿estás?...  (eo  hace.) 
Paquetes  de  polvos. 

Esos 

los  agotas. 

Claro  está...  ' 

Sección  de  juguetes.  Barcos 

de  papel.  (Muestra  dos  barquitos  pequeños.) 

¿Esto  á  real?... 

¡Son  italianos,  mujer! 

¿Pero  me  la  vas  á  díir 

con  queso?...  ¡Son  más  baratos 

los  que  hacemos  por  acá! 

Pues  tú  verás  si  los  vendo. 


Vend. 


Parl. 


Vend. 


Parl. 
Vend. 
Parl. 
Vend  1.® 
Parl. 
Vend.  1.^ 


Vend.  2> 
Vend.  1." 
Parl, 
Vend.  1.® 
Parl. 

Vend. 

Vend.  3.^ 
Vend.  1.a 
Vend.  3.a 
Vend.  1.a 
Parl 

Vend. 
Parl. 
Vend.  1.a 
Parl. 


Vend,  1.a 

Parl. 
Vend.  1.a 

Parl. 
Vend.  1.a 
Vend.  2.a 
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Mujer,  ¡qué  te  han  de  comprar! 

¿Si  creerás  que  este  es  un  pueblo 
de  lilas?... 

Los  hay,  los  hay. 

Conservas  alimenticias. 

(Mostraddo  una  lata.) 

Buenas  latas  estarán... 

Pimientos  de  la  Kioja. 

¿Pican? 

No,  qué  han  de  picar. 

Pues  antes  picaban... 

Antes... 

pero  hace  tiempo  que  están 
en  el  hote,  y  han  perdido 
toda  la  savia. 

Verdad. 

Caja  de  pasas  de  Málaga. 

Mujer,  qué  secas  están... 

Pasa  lo  que  á  los  pimientos. 

Lo  que  á  todo  en  general 
cuando  las  cosas  se  pasan... 

Ya  no  se  pueden  pasar.,. 

Espadas,. , 

Para  los  chicos. 

Rosquillas. 

Pá  los  papás... 

.Huchas  y  portamonedas. 

Pues  de  esto  no  venderás 
ninguna. 

Son  muy  baratas. 

¡Si  no  hay  nada  que  guardarl 
Papel  de  Armenia. 

El  alcalde... 

de  fijo  te  comprará 
todo;  quieren  que  fumiguen 
la  Casa  Consistorial. 

Es  mejor  ácido  fénico 
para  esas  cosas. 

Verdad. 

Conque  á  ver  si  hacemos  changa. 

Ya  ves  que  traigo  un  bazar. 

Te  ayudaré  en  lo  que  pueda. 

Mil  gracias.  ¡Vamos  allá!  (Vnnse  pregonando. 
¡A  real  y  medio  la  pieza! 


3 


Vend.  3  a  ¡Aquí,  á  escogerl  ¡A  real!  (vnnse.) 

Parl.  Le  auguro  muy  mal  negocio... 

pacotilla  nada  más.  (Vase  detrás  de  ellas.) 


ESCENA  III 

UN  FERIANTE,  EL  ZAPATERO 

Zap.  En  la  Feria,  usté  es  el  único 
que  gana  este  año  dinero. 

Eer.  Es  que  tengo  el  barracón 

muy  bonito,  y  muy  bien  puesto, 
y  una  colección  de  vistas 
preciosas. 

Zap.  De  mucho  efecto. 

Eer.  Habana,  Sagua  la  Grande, 

Pinar  del  Río,  Cienfuegos, 
el  Ingenio  La  Constancia, 

'  y  la  acción  de  Peralejo... 

y  todo  del  natural. 

Zap.  Naturalmente,  por  eso, 

como  allí  en  las  filas  hay 
muchos  chicos  de  este  pueblo 
batiendo  el  cobre,  los  padres 
y  amigos  de  todos  ellos, 
seguramente  ninguno 
se  va  á  quedar  sin  ver  eso. 

Eer.  ¡y  pá  rato  tienen  guerra 

los  pobres!  > 

Zap.  Mucho  lo  temo. 

¡Si  me  hicieran  caso  á  mí 
se  acababa  en  mes  y  medio! 

Eer.  ¡Hombre,  sí!... 

Zap.  Tengo  yo  un  plan... 

Pero  es  claro,  á  mí  el  Gobierno 
no  me  hace  caso. 

Eer.  ¿Es  posible? 

Zap.  ¡y  es  infalible!  ¡Lo  tengo 

tan  estudiado! 

Eer.  ¿De  veras?... 

Zap.  Se  lo  explico  en  un  momento. 

(Saca  del  pecho  un  mapa,  lo  desdobla,  y  sobre  él, 
balando,  va  explicando  la  idea.) 
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Este  es  el  Mapa  de  Cuba. 

Verá  usté  sobre  el  terreno, 
de  qué  modo  tan  sencillo 
limpio  la  isla  de  insurrectos. 

Son  dos  líneas  paralelas... 

Matanzas.  ¿Ve  usted?  Cienfuegos... 
Melena.  Todo  esto,  plátanos... 
yo  me  los  como,  y  les  dejo 
sin  víveres. 

Fer.  Buena  idea. 

Zap.  Pido  en  seguida  refuerzos... 
doblo  las  líneas.  Aquí 
están  los  mambises.V 

Fer.  ¡Perros! 

Zap.  Pinar  del  Río.  En  el  río 

ya  se  sabe.  Cañoneros. 

Un  triángulo  es  la  base 
de  mi  operación.  Encierro 
en  el  vértice  las  fuerzas... 
la  artillería  en  el  centro 
y  me  abro  en  ala,  y  les  doy 
catite,  por  los  catetos. 

Púm — púm — púm — ¡Como  quien  lava! 

Fer.  Muy  bien. 

Zap.  Doy  la  vuelta  luego. 

Aquí  está  Quintín  Banderas... 
detrás  de  él,  se  oculta  el  grueso. 

Fer.  ¿Algún  cabecilla  gordo?... 

Zap.  De  las  fuerzas.  Yo  le  cerco, 

púm  púm  púm... 

Fer,  ¡Como  quien  lava! 

Zap.  Igual.  Aquí  está  Maceo. 

Llega  la  caballería 
da  una  carga,  y  entra  en  fuego 
la  infantería  púm  púm... 
rompo  el  cuadro... 

Fer.  Muy  bien  hecho... 

Zap.  y  cargo  ála  bayoneta. 

taratá  taiatí..  li...  (imitando  el  toque.) 

Fer.  (Entusiasmado.)  ¡Bravo!  ¡Soberbio! 

Zap.  Aquí  esta  Máximo  Gómez, 

amparado  en  un  ingenio; 
estos  son  mangos. 

Muy  bien. 


Fer. 
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Zap.  Los  de  acá  son  insurrectos; 

emplazo  dos  baterías, 
púm,  púm,  púm... 

Fer.  Ya  están  huyendo. 

Zap.  Fusilo  á  Máximo  Gómez 

en  menos  que  canta  el  credo, 
y  canto  el  Te  Deum. 

Fer.  ¡Verdad! 

Zap.  [Matemático! 

Fer.  Lo  creo. 

¿Por  que  no  vá  usté  á  Madrid 
y  presenta  al  Ministerio 
de  la  Guerra...? 

Zap.  No  harán  caso... 

Aquí  no  se  atiende  al  mérito, 
y  aunque  soy  un  oficial... 

Fer.  ¿Oficial? 

Zap.  De  zapatero. 

Fer.  Zapatero  á  tus  zapatos 

Zap.  Eso  dirán,  lo  estoy  viendo. 

Fer.  ¿Viene  usted  á  la  feria? 

Zap.  Vamos. 

¡De  qué  me  sirve  el  talento! 

(Vanse,  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV 

DON  PRUDENCIO;  sale  con  un  oficio  en  la  mano 

He  aquí  el  parte  que  por  arte 
del  demonio  recibí. 

Todos  se  alegran  y  á  mí 
me  ha  partido  lo  del  parte. 

(heyendo.) 

«Infraganti  lo  he  cogido 
detras  de  un  Cañaveral 
Ya  tiene  usté  al  animal 
en  la  cárcel  del  Partido. » 

Esto  del  burro,  discurro 
me  va  á  dar  mucho  que  hacer. 

¿Qué  hago  yo,  vamos  aver, 
con  ese  maldito  burro..? 

Es  preciso  andar  con  tiento 
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porque  el  dichoso  arriero... 

Nada,  nada  lo  primero 
reunir  al  ayuntamiento. 

Yo  á  la  gente  alborotada 
sabré  calmar  con  prudencia. 

¡Por  primera  providencia 
íe  suprimo  la  cebada.  (Vanse  corriendo.) 


ESCENA  V 

AFILADOR  1,°  AFILADOR  2.^  y  VENDEDOR  de  ratoneras. 

Música 

(salen  el  primero  por  la  derecha  y  el  segundo  por  la 
izquierda,  con  su  máquina  de  afilar  al  hombro,  y  en 
el  centro  de  la  escena  se  encuentran  y  tropiezan.) 

Afilador... 

Afilador... 

¿Quién  quiere  afilar? 

Siempre  en  mi  camino 
me  has  de  estorbar. 

Tú  vienes  con  ganas 
de  pelear. 

(paseando.) 

¿Quién  la  ratonera 
quiere  comprar? 

Afilemos... 

Afilemos... 

No  aguardemos 
que  nos  vengan 
á  estorbar. 

¿Quién  la  ratonera 
quiere  comprar? 

(Afilan  los  dos,  cada  uno  á  un  lado  del  proscenio.) 

Yo  no  tengo  miedo. 

Yo  no  tengo  coco. 

Mira  que  no  cedo. 

ChisS,  Chiss.  (Afilando.) 

Mira  que  tampoco. 

¿Quién  afilando 
nos  echa  la  pata? 


Af.  1.0 
Af.  2.0 
Los  DOS 
Af.  2.0 

Af.  1.0 

Vend. 


Af.  1.0 
Af.  2.0' 


Vend. 


Af.  2.0 
Af.  1.0 
Af.  2.0 

Af.  1.0 

Los  DOS 


Vend. 
Af.  2.0 


Af.  1.0 


Af.  2.0 
Af.  1.0 

Los  DOS 

Af.  2.0 
Af.  1.0 
Vend. 


Af.  2.0 


Af.  1.0 


Los  MOZ. 


Af.  1.0 
Af.  2.0 
Los  DOS 


La  ratonera 
barata,  barata... 

¡Yo  desde  Cuenca 
vengo  afilando, 
y  mira  qué  punta 
la  estoy  sacandol 

(Enseñando  la  punta  de  la  navaja,  muy  grande,  que 
está  afilando.) 

Desde  más  lejos 
afilo  yo. 

¡Tú  sacas  una  punta, 
yo  saco  dos! 

(Enseña  también  unas  tijeras  grandes  que  esta  afi¬ 
lando.) 

Afilador... 

Afilador... 

Esto  es  afilar, 
esto  es  afilar. 

Yo  la  navaja. 

Yo  la  tijera. 

¿Quién  la  ratonera 
quiere  comprar? 


(Bajando  al  proscenio  y  enseñando  la  navaja.) 

¡Ya  está, 
ya  está! 

¡Mírala, 

mírala! 

(e1  mismo  juego,  enseñando  las  tijeras.  Dejan  las  má¬ 
quinas  abandonadas,  y  durante  este  tiempo  salen  por 
ambos  lados  varios  mozos  y  se  llevan  las  máquinas, 
riéndose  á  carcajadas.) 

¡Ya  está, 
va  está! 

¡Mírala, 

mírala! 

(Llevándose  las  máquinas.) 

¡Já,  já,  já,  já!  (Vanse  riéndose.) 

(Los  dos  Afiladores  al  verse  sin  las  máquinas.) 

¿Qué  es  esto? 

¿Qué  es  esto? 

¡Vive  Dios! 

¡Vive  Dios! 
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VenD.  i  Cna  ratonera 

para  ustedes  dos! 

Los  DOS  ¡Vive  Dios! 

(Vanse  corriendo  cada  uno  por  su  lado  ) 


ESCENA  ULTIMA 

EL  ALBEITAR,  COLAS,  FRANCISCO  y  CORO  GENERAL 
Música,  piano  en  la  orquesta,  durante  esta  escena,  y  únese  este 
número  con  la  mutación  del  cuadro  siguiente 


Ale. 

No  hay  que  perder  un  momento 

que  el  caso  es  muy  grave,  ¿estamos? 

Colas 

Tiene  razón. 

Eran. 

¿Vamos?, ., 

Coro 

¡Vamos! 

Ale. 

¡Todos  al  Ayuntamiento! 

(Vanse  precipitadamente.) 


MCTACIOHÍ 

CUADRO  TERCERO 

EN  EL  AYUNTAMIENTO 

Casa  blanca.  Telón  en  segundo  término 

ESCENA  PRIMERA 

DON  PRUDENCIO  y  SEIS  COECEJALES.  Don  Prudencio,  en  el  cen¬ 
tro,  un  poco  inclinado  y  hablando  bajo  y  con  mucho  misterio.  To¬ 
dos  le  rodean  coa  las  caras  muy  juntas  á  la  de  don  Prudencio,  que 
con  los  brazos  extendidos  parece  que  trata  de  abrazarlos  á  todos. 

Cuadro.  Pausa  breve 

Prud.  Ya  veis  lo  que  ocurre  aquí. 

La  aldea  está  alborotada, 
y  nos  pone  entre  la  espada 
y  la  pared. 

Todos  Es  que  sí... 
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Prud. 


Todos 

Prud. 


Los  SEIS 
Prud, 


Los  SEIS 
Pri’d. 


Todos 


El  borrico  se  cogió 
y  en  la  cuadra  lo  tenemos, 
pero  es  que  aquí  no  podemos 
matar  al  burro. 

Es  que  no. 

El  pueblo  pide  energía, 
pero  si  yo  soy  severo, 
se  incomoda  el  salchichero 
cualquier  día. 

Cualquier  día. 

Sin  que  mi  plan  desarregle, 
porque  yo  me  traigo  un  plan, 

SI  Juan  del  Pueblo  es  barbián 
que  lo  arregle. 

Que  lo  arregle. 
Ganemos  tiempo,  y  quizá 
cuando  mejor  lo  pensemos, 
nos  decidamos,  y  haremos. . 
haremos... 

¡Ni  fú,  ni  fál 

(Ruido,  voces  y  algazara  dentro.  Música) 


ESCENA  II 

EL  ALBEITAR,  COLÁS,  FRANCISCO  y  CORO  GENERAL 


Coro 


Alc. 
Cok  o 


Alc. 


Música 

Salga  usted  pronto 
señor  alcalde, 
porque  la  cosa 
está  que  arde. 

¿Pues  qué  ha  ocurrido? 

Pues  casi  ná, 
que  por  eso  del  burro, 
que  usté  ya  sabrá, 
está  aquella  feria 
que  no  cabe  más 
de  sustos,  carreras 
y  de  gofetás. 

Pues  vamos  allá, 
pues  vamos  allá, 
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yo  haré  que  respeten 
á  la  autoridad. 

Coro 

Vamos  allá, 
vamos  allá, 
y  á  ver  si  respetan 
á  la  autoridad. 

Coro 

Salga  usted  pronto 
señor  alcalde,  etc. 

(a)  teminar  el  número,  se  dirigen  todos  hacia  la  puer¬ 
ta,  y  Juan  del  Pueblo,  qpe  entra  al  miamo  tlempq 
dando  el  brazo  á  Panchita,  los  detiene  ) 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  JUAN  DEL  PUEBLO  y  PANCHITA 

Juan  Alto,  y  escuchad  mi  voz. 

Según  me  dice  Valero 
nuestro  enemigo,  aunque  fiero, 
sufrió  un  descalabro  atroz, 

(Señalando  á  Panchita.) 

Con  el  amor  que  vosotros 
harto  la  mostrasteis  ya, 

Panchita  se  quedará 

para  siempre  entre  nosotros  ■  ■ 

Y  arrojaremos  de  aquí 


con  el  plomo  y  la  cuchilla, 
toda  la  mala  semilla 
que  nos  infesta. 


Todos 

Sí,  sí... 

Prud. 

En  todo  conforme  estoy, 
y  eso  está  muy  bien  hablado; 
pero  Juan,  ¿en  qué  ha  quedado 
nuestro  conflicto? 

Juan 

El  de  hoy 

como  pude  conjuré...  . 

Prud, 

¿Con  prudencia? 

Juan 

Si,  sin  gloria... 
El  borrico  irá  á  la  noria, 
los  otros  ..  donde  yo  se. 

Prud. 

i  Cuidado! 

Juan 

Por  vida  mía... 

Prud.. 

Yo  á  la  prudencia  me  aferró. 
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Juan 

¿Por  qué. no  suelta  usté;  el  perrro? 

Prud. 

Es  muy  pronto  todavía. 

Juan 

(cogiendo  á  Panchita.)  .  .  t..  '.  . 

Tú  no  llores,  ven  acá... 

No  te  aflijas,  no  estés  seria... 

Ahora  á  la  feria... 

Todos 

[A  la  feria!  . 

Juan 

¡Y  mañana.. ..Dios  dirá' 

.  »  - 

(Miislcft,  algazara,,  animación.  :.aalen  , todos  precipita 

-  ^  - 

.  damente.)  .  >  .  .  _  .  • 

MVTACIOM 


CUADRO  ÚLTIMO 


LA:  FERIA 

Vista  panorámica  d%  la-feria.  Es  de  noche.  Profusión  de  farolitos  de 

colores,  etc,,  etc. 

ESCENA  ÚNICA 

Todos  los  personajes  de  la  obra  salen  por  la  derecha,  en  formación 
y  se  colocan  en  fila  frente  al  proscenio. 

Música 

Pan.  Si  tú  con  tus  aplausos  .  . 

nos  das  tu-  aprobación,  ,  . 

será  -de  Villaplácida 
cp¥íipJ.eto  el  galardón. 

Todos  Si  tú  con  tus  aplausos,  etc. ,  , 


FIN 


ARCHIVO  Y  COnSTERlA  MDSICAL 

?m  GRÍNOE  y  PEOUESU  ORPOESTi 

PROPIEDAD  DE 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  me¬ 
jores  Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen¬ 
tación  y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa¬ 
rado,  á  disposición  de  las  Empresas.  _  j 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  de 
esla  Galería  ó  acudiendo  al  editor, 
que  concederá  rebaja  proporcionada 
al  pedido  á  los  libreros  ó  agent  s. 


